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			A Amalia,
mi esposa, mi luz, mi horizonte y mi verdad.

		

	
		

		
			Estimado lector:

			En primer lugar, le expreso mi agradecimiento por adquirir esta novela y dedicar parte de su tiempo a su lectura. Si, además de captar su atención, consigo entretenerle, consideraré cubierto mi principal objetivo y me daré por muy satisfecho.

			Como pronto advertirá, una parte de la trama se desarrolla durante la guerra de Vietnam, otra en Estados Unidos y también en España. Quiero indicarle que no está ante una novela histórica o bélica, sino ante un intrigante thriller que se desarrolla en unos determinados y cruciales momentos históricos del siglo XX, los cuales son abordados incidentalmente, pero con absoluto rigor.

			Muchos de los lectores aún no habían nacido cuando, a finales de la primavera de 1973, terminó la guerra de Vietnam. Por ello, posiblemente les resulten lejanos términos como napalm, el Agente Naranja o las singularidades de aquel peculiar y largo conflicto —trágico y con nefastas consecuencias, como todas las guerras—. No les ocurre lo mismo a los numerosísimos descendientes, tanto de la población civil vietnamita de aquel entonces, como de los combatientes de ambos bandos, que, ajenos en el espacio y en el tiempo, actualmente padecen los nocivos efectos de aquel diabólico herbicida.

			Hoy en día vivimos en un mundo en el que las relaciones sociales evolucionan continuamente. Cada vez son más distintas y distantes. Se tiende a hablar menos, a escribir más WhatsApp, más mensajes, sin apenas contactar físicamente con la otra persona, que en ocasiones ni siquiera existe porque la sustituye una aplicación informática —la reserva de una mesa en un restaurante o la adquisición de algún objeto o servicio pueden servir como ejemplo—. Sin necesidad de hablar con nadie, en un pacto frío, rígido, automático, sin variantes ni regateo, con una contrapartida predeterminada y fija, se consigue lo pretendido. Atrás van quedando, como un vestigio del pasado, los acuerdos sin escritos ni testigos de por medio, rubricados con un sencillo y simple apretón de manos, en los que únicamente prevalece el valor de la palabra dada, que tanto dice de los que la cumplen y de sus escalas de valores. De los que no, también.

			«El secreto de la existencia no consiste solo en vivir, sino en saber para qué se vive», pensó y escribió Fiódor Dostoyevski. No obstante, ese saber no es siempre fácil de alcanzar, de entender o incluso de identificar, aunque se tenga delante y a escasos centímetros. Las posibilidades de dar sentido a la vida son tantas como vidas hay. En cualquier caso, la elección de lo que cada uno haga con su existencia y las razones que le llevan a adoptarla es un pleno y legítimo ejercicio de su libertad individual. No obstante, hay que procurar no desperdiciarla, ya que como dice la canción, solo se vive una vez.

			En Una rosa sobre la almohada, además de intentar entretenerle, le lanzo un guiño pretendiendo estimular su interés y curiosidad sobre algunas de las cuestiones anteriormente señaladas —existen otras fácilmente identificables como las relaciones paternofiliales, el carácter bidireccional de los conflictos raciales o la ambición desmedida—, y ¿por qué no?, también suscitar su opinión. Por ello, aprovecho esta ocasión para invitarle a que, a través del correo electrónico o Instagram (unarosasobrelaalmohada@gmail.es), me haga llegar sus comentarios sobre los aspectos que más le hayan agradado y, por supuesto, de aquellos que no tanto. En cualquier caso, todos serán bien recibidos y estoy completamente seguro de que me resultarán de gran ayuda para el futuro.

			Al igual que usted pueda hacerlo cuando finalice su lectura, también me planteo, ¿qué ocurriría si Bryant Curtis tuviera éxito en sus pesquisas? No cabe ninguna duda de que esa situación posibilitaría que la trama continuara. No obstante, para que la segunda parte de Una rosa sobre la almohada salga a la luz, entiendo que se deben producir dos circunstancias. La primera es la voluntad del autor, la mía, de acometer ese nuevo proyecto literario. Desde este mismo momento, ya le indico que no me arredro y asumo el reto. La segunda es la necesaria aceptación por los lectores de la presente obra y el suficiente apoyo que reciba, por lo que dependerá de usted y de otros muchos lectores el que la historia prosiga.

			Finalmente, quiero indicarle que los beneficios que personalmente obtenga con la venta de los ejemplares de esta novela autoeditada serán donados íntegramente al asilo de las Hermanitas de los Pobres en Málaga.

			Dándole las gracias de nuevo, le saluda.

			Francisco Espinosa Romero

		

	
		
			

			Y saldrán, los que hicieron el bien, para resurrección de vida, y los que hicieron el mal para resurrección de condenación.

			Evangelio de San Juan. 5:29

		

	
		
			Capítulo 1

			Alrededores de Sanderson (Texas), finales de mayo de 2004

			Es la primera vez que Theodore Jackson viaja al estado de Texas y la idea que tiene de aquel vasto territorio se la ha formado viendo wésterns, en los que inevitablemente siempre forman parte del guion: cuatreros, forajidos, pistoleros y tahúres. Por supuesto, nunca falta el valiente y apuesto galán, habilísimo con la pistola, que al final de la película restituye el orden, la ley, y se casa con la chica, en la que concurren virtud y belleza. Por eso, está muy sorprendido al ver las abundantes bombas petrolíferas, perfectamente agrupadas, alineadas y equidistantes, que durante muchas millas ocupan buena parte de la superficie divisable a ambos lados de la Interestatal 20. Lógicamente, en las películas del oeste que solía ver no aparecían ni una sola de esas máquinas.

			Las enormes estructuras metálicas, que para algunos se asemejan a las cigüeñas, y para otros a viejos y artesanales martillos pilones, se mueven con desplazamientos alternativos de subida y bajada. Ascienden y descienden, una y otra vez, de forma acompasada, continua, idéntica y sin descanso, impulsando el petróleo a la superficie.

			—Aproximadamente, dentro de unas cincuenta millas dejaremos de ver garitas para sacar aceite1 —comenta el taxista, con ánimo de romper el silencio, mantenido casi intacto desde el inicio de la larga travesía. Su pelo y ojos negros, cejas y bigote muy poblados, barba cerrada, de tres días, baja estatura, y el espanglish que habla, evidencian sobradamente su origen hispano.

			
				1	Garita: forma coloquial, entre algunos hispanoparlantes, de denominar a las bombas petrolíferas o aparatos de bombeo. Igualmente, se refieren al petróleo como el aceite.

			

			Theodore no deja de observar el peculiar paisaje y la intensa actividad que se desarrolla en torno a los gigantescos y dinámicos armazones. No obstante, de reojo comprueba que permanece a la sombra la caja de cartón cuadrada, de color azul neón, exquisitamente anudada con una cinta ancha de color añil, que lleva junto a él. No quiere que su contenido se estropee antes de la entrega. A pesar de que es temprano, el sol ya cae de plano.

			—Muy interesante —por cortesía, responde al comentario del taxista. Luego ordena—. Hace mucho calor. Por favor, intensifique el aire acondicionado —y vuelve a permanecer callado.

			Casi cuarenta millas después, tal como había anunciado el taxista, el paisaje empieza a cambiar y, progresivamente, las oscilantes bombas de extracción dan paso a inmensas praderas, en las que numerosas cabezas de ganado —bobino y ovino—, pastan plácidamente. Aquel panorama ya se ajusta más a la cinematográfica y preconcebida idea que Theodore tiene de Texas. La contemplación de esta geografía, de alguna manera, le conforta.

			El vehículo gira a la derecha y abandona la carretera. Al asfalto pronto lo sustituye un camino terrizo, que discurre en paralelo a una interminable valla de alambre de espinos, sujeta por unos rudimentarios, desiguales, pero eficaces postes de madera.

			—Llevamos recorridas más de ciento cincuenta millas. ¿Falta mucho? —pregunta Theodore, con evidentes muestras de cansancio.

			—No mucho. Unas quince millas, más o menos. ¡Ya estamos llegando! Pronto encontraremos el portón de entrada —responde el entusiasta taxista.

			Fiel a su idea, Theodore imagina que la entrada al rancho está precedida por una verja y un desvencijado e identificativo tablón, toscamente rotulado con pintura o tallado en el mejor de los casos. En su fantasía visualiza al cartel, sujeto con cadenas a unos postes verticales, oscilando a merced del viento.

			Unas millas más adelante, el taxi supera una suave colina y, tras atravesar una exuberante arboleda, se detiene ante una gran verja metálica que impide el paso. Sobre ella, un alto y elegante arco construido en piedra. El único rótulo que identifica aquel rancho es un enorme óvalo metálico, pintado en negro, que rodea a una dorada J. Está situado en el centro de la verja. Sin duda alguna, es la entrada al rancho de la familia Johnson. Al contemplarla, Theodore se decepciona un poco. No es la puerta que esperaba, pero reconoce que es más sólida, segura y elegante que las de los wésterns que conoce.

			Se apea del taxi, se acerca al portón y sigue las instrucciones que contiene el cartel colocado en uno de los laterales del arco. Llama al número de teléfono que indica el letrero.

			Una voz ronca, con marcado acento sureño, le responde.

			—Al habla Daniel Harrington, ¿en qué le puedo ayudar?

			—Mi nombre es Theodore Jackson. Deseo ver a la señora Johnson, Kate Johnson. Tengo que entregarle un presente.

			—Aguarde un momento.

			Durante un instante y a pesar de las millas recorridas, Theodore contempla el entorno. Con la excepción del taxista y de unas cabezas de ganado que pastan en la distancia, en el extenso paraje no encuentra a nadie más. Solo escucha el silencio, interrumpido a veces por el leve susurro que produce la suave brisa, cuando atraviesa las frondosas y flexibles copas de la cercana arboleda. Pese a ello, desiste de cobijarse bajo la amplia sombra, recortada sobre el suelo, que ofrece aquella masa arbórea, ya que queda algo lejos de la entrada. El calor es sofocante.

			Momentos después, ve cómo se aproxima un todoterreno, que se detiene a escasas diez yardas, al otro lado de la verja. Baja uno de sus dos ocupantes y se le acerca. A pesar de no haber cumplido los cuarenta, el rostro de aquel hombre presenta profundos surcos, seguramente arados por el sol, que el sombrero tejano, de palma y copa calada, que siempre lleva puesto, no ha podido evitar. Como buen profesional, sus ojos grises escudriñan por completo al visitante.

			—¿Señor Jackson? —Theodore hace un gesto afirmativo—. Soy Daniel Harrington, encargado de la seguridad del rancho. Acabo de hablar con usted hace unos momentos. Según tengo entendido, me tiene que dar algo para la señora.

			—Sí, tengo un paquete para la señora Johnson, pero la entrega tengo que efectuarla personalmente.

			La expresión de Theodore es inequívoca y sus manos, que sujetan con firmeza la caja de cartón azul neón, la corroboran. La entrega la tiene que realizar él, sin intermediarios.

			

			—Lo siento, pero la orden que tengo es la de recogerle aquí ese paquete —insiste Daniel Harrington.

			—¿Podríamos hablar un momento? —sugiere Theodore, señalando un extremo de la verja.

			Daniel acepta.

			Tras una breve conversación, el vigilante se aleja unas yardas y hace una llamada con su teléfono móvil.

			…

			Protegida del astro rey por un amplio parasol y sentada en uno de los sillones de mimbre, dispuestos en torno a una mesa redonda, también de mimbre y cristal, Lupe vigila las evoluciones de Kate en la estrecha y alargada piscina que antaño su padre, aunque a regañadientes, accedió a construir para su uso exclusivo.

			El calor reinante contribuye a su férrea disciplina. Diariamente, tras hacer sus ejercicios en el gimnasio, acude a la singular piscina, ubicada en uno de los rincones del inmenso jardín, para nadar durante una hora aproximadamente. A pesar de su experiencia y de que la profundidad no supera los cinco pies, no le gusta estar sola.

			Años atrás, al atardecer y siempre antes de la cena familiar, su tío James acostumbraba a hacer unos largos en la amplia piscina familiar. La puntualidad era una de sus notas distintivas, pero aquella fatídica noche no compareció a la mesa. Pasados unos minutos y ante su inusual tardanza, toda la familia salió a buscarlo. Su hermano menor, Matthews, lo encontró inerte, flotando boca abajo en el agua. El afable James no pudo superar el fulminante infarto. Kate fue la segunda en llegar y, sin que su padre se percatara de ello, presenció la terrible escena. Tenía tan solo diez años y, desde entonces, no ha logrado olvidar esa desgarradora imagen. El uso de la espléndida piscina fue prohibido de inmediato y Matthews, pocos días más tarde, ordenó su relleno con tierra y gravilla. Por ello, siempre se hace acompañar por Lupe, su sirvienta de confianza.

			Lupe, en realidad María Guadalupe, comenzó a prestar servicios a Evelyn Johnson cuando aún era una niña. De joven decían de ella que era la hermana gemela de Katy Jurado, pero el paso del tiempo se encargó de difuminar el parecido. No muy alta, con el pelo entrecano recogido en una gran trenza a la espalda, ojos negros, grandes y un rostro con más arrugas de las que debiera, pero con sonrisa fácil, viste un amplio blusón blanco de manga corta y una falda plisada azul marino. Calza unos desgastados Nike blancos, a los que adora, ya que a veces le hacen olvidar sus dolores articulares y plantares en sus continuos y largos desplazamientos por el rancho.

			La mexicana vio nacer a la única hija del matrimonio Johnson, Kate, y se encargó de su cuidado durante buena parte de su infancia. A sus sesenta y ocho años ha sido testigo de todos los acontecimientos, tanto felices como desgraciados, que han ocurrido en el seno de esa familia tejana, guardando siempre el más hermético silencio. Su discreción, su disposición y su acreditada lealtad le hicieron merecedora de la total confianza de los señores Johnson; y ahora de la de su hija. Lupe es la única empleada que se dirige a Kate por su nombre, y ésta la trata con especial cariño.

			El teléfono suena y Lupe atiende la llamada. Es Daniel Harrington, el vigilante.

			—Lupe, Theodore Jackson pregunta por la señora. Está en el portón esperando y quiere entregarle un paquete —informa, sabedor de que, dada la hora, Kate está en la piscina y que, con total seguridad, será la mexicana quien responda a su llamada.

			—Ahora te contesto. La señora está nadando.

			Lupe se acerca a un extremo de la alargada piscina y hace la señal convenida. Introduce el recogedor de hojas en el agua. Exactamente en el extremo en que la nadadora efectuará el siguiente giro. Nada más verlo, Kate se detiene, se incorpora y su espléndida figura emerge del agua. Se levanta un poco el gorro de baño, se quita los tapones de los oídos y las gafas.

			—Pregunta por ti un tal Theodore Jackson. Quiere entregarte algo.

			—No lo conozco —responde, encogiéndose de hombros—. Que deje lo que sea al vigilante.

			Lupe transmite las instrucciones a Daniel Harrington. Pasados unos minutos vuelve a sonar el teléfono. Es nuevamente el vigilante, que comunica la insistencia del visitante en acceder al rancho.

			—Este señor insiste en que quiere entregarte personalmente un paquete y un mensaje. Además, asegura que hablasteis en un funeral. Le ha dicho a Daniel —Lupe siempre lo llama por su nombre— algo así como «¿En el cuarto evangelio, 5:29?».

			—¿En un funeral? Lupe, que Harrington indique a este señor que espere un momento, y por favor, ¡averigua qué dice ese pasaje del evangelio!

			Minutos después, Lupe regresa, con paso ligero, portando una Biblia de pastas gruesas y hojas muy finas con canto dorado. Rápidamente, en el Evangelio de Juan, localiza el pasaje aludido y empieza a leerlo en voz alta.

			—Y saldrán, los que hicieron el bien, para resurrección de vida, y los que …

			Con un elocuente gesto, Kate indica a Lupe que detenga su lectura. Ésta acata la orden de inmediato.

			—... y los que hicieron el mal para la resurrección de condenación —completa el pasaje, recordando en ese momento las palabras que le dijo aquel hombre negro, alto y de porte elegante, al final del oficio religioso que, tiempo atrás, se celebró en memoria de Steven Clark.

			—Lupe, infórmate cómo es físicamente el señor Jackson.

			Lupe llama nuevamente a Daniel y conversan durante unos instantes.

			—Es un hombre muy alto, fuerte, negro, trajeado y parece que cojea un poco —informa Lupe.

			Al oír la escueta, pero exacta descripción, Kate da un repullo y piensa, «Todo coincide. Es muy probable que Theodore Jackson y aquel hombre que me abordó en el funeral de Steven sean la misma persona. Si así fuera, le preguntaré directamente y sin tapujos qué me quiso decir con aquellas enigmáticas palabras. ¿A qué vendrá?».

			—¡Lupe, que pase de inmediato! ¡Dispón lo necesario para que acomoden al señor Jackson en el salón! Luego, por favor, ayúdame a cambiarme. ¡No voy a recibirlo en traje de baño! —ordena, mientras se pregunta nuevamente por la razón de la visita.

		

	
		
			Capítulo 2

			Nueva York, 12 de junio de 2001

			Por la trascendencia de los dos litigantes y la importancia de la cuantía en disputa, ganar aquel juicio es un objetivo prioritario para McGraw & Williams; el prestigioso e influyente bufete de abogados del que Diana Clark forma parte como directiva. El fallo del tribunal aparecerá en las portadas de las revistas de sociedad y, con total seguridad, será noticia de apertura en los principales magacines televisivos del país. Las andanzas y continuas disputas de la excéntrica y mediática pareja de actores siempre son noticia y, como no podría ser de otra forma, también su divorcio. Por ello, Diana se ha encargado personalmente del caso.

			Al igual que en otros procesos de similar importancia, ha dedicado el máximo tiempo disponible para preparar la causa, tratando de encontrar cualquier tipo de evidencia que apoye sus tesis, o que rebata los argumentos de la otra parte. Además, conoce sobradamente a la letrada oponente.

			La cualificada y afamada Emily Lewis es una abogada inteligentísima, implacable, agresiva, astuta, ambiciosa, alta y también muy atractiva. Sabe de su gran encanto personal y lo utiliza habitualmente durante el transcurso del proceso, especialmente durante la exposición de sus argumentos finales, tratando de ganarse a los miembros del jurado. Considera que cualquier recurso es válido, incluso usado de forma subliminal, para influir en la posterior deliberación y, por supuesto, en el veredicto. Y los emplea cada vez que puede. En todos esos aspectos, Emily Lewis y Diana Clark son idénticas. Son como dos gotas de agua. Están cortadas con el mismo patrón.

			Con anterioridad a la celebración de la vista, y para superar con éxito los duros interrogatorios a que inevitablemente serían sometidos sus testigos, Diana se reunió con cada uno de ellos para consensuar sus declaraciones, analizar las posibles preguntas que previsiblemente les iba a formular Emily, y sugerirles las respuestas que debían dar. También les alertó de algunas prácticas, estrategias y marrullerías, habituales en ese tipo de situaciones, siempre tendentes a desestabilizar al testigo y conseguir que este incurra en error o contradicción. «De esa forma, se pretende lograr la devaluación o el rechazo de la prueba; e incluso que esta pudiera volverse en contra de quien la propuso», alertó la abogada. Como si de una obra de teatro se tratara, Diana lo trabajó muy bien, y en el estrado la función principal debía de salir exactamente igual que en los ensayos previos.

			Los testigos propuestos por Diana expusieron sus testimonios con claridad y con el necesario detalle. Luego, durante el turno de interrogatorios que le correspondía a Emily, ratificaron sus declaraciones con rotundidad, sin vacilación alguna, a pesar de las capciosas preguntas que la presionante e incisiva letrada les formuló una y otra vez, tratando de atosigarlos e inducirlos a error.

			Hasta el momento el juicio va transcurriendo según lo previsto, pero ahora el turno de interrogatorios le corresponde a Diana Clark. Contrariamente a la actitud beligerante que Emily Lewis ha tenido con sus testigos, comienza formulando unas preguntas muy concretas, efectuadas de forma tranquila y pausada. En ocasiones casi susurra, adopta un tono suave, rayano en la dulzura. Pero su interrogatorio también es continuo y sin receso. Las respuestas a las cortas y precisas preguntas solo requieren de una afirmación o una negación. Un breve sí o un no es suficiente. Si algún testigo intenta extenderse, para explicarse mejor o matizar su respuesta, Diana interviene de inmediato, reconduciendo la contestación a solo un monosílabo.

			La batería de preguntas la ha diseñado y ordenado de forma que, realizadas y contestadas un grupo de ellas, solapadamente y con un texto aparentemente diferente, vuelve a plantear la misma cuestión, o somete a revisión alguna respuesta anterior del testigo.

			

			La avezada letrada es plenamente consciente de que nunca conseguirá ganar la confianza de ni uno solo de los testigos propuestos por Emily, pero con su actitud trata de relajarlos y rebajar en lo posible su inicial e instruido hermetismo, con la esperanza de que alguno baje la guardia y cometa un gazapo.

			Y el deseado error se produce al incurrir un testigo en una clara y manifiesta contradicción. Diana se da cuenta de que es su momento y tiene que aprovecharlo, por lo que de nuevo reformula la pregunta. Pero en esta ocasión incluye la respuesta anterior del testigo en el texto de su nueva interrogante. Ante el estrado, quiere dejar bien patente las dos incongruentes respuestas sobre un mismo hecho. Emily Lewis protesta de inmediato, con el evidente objetivo de romper el curso del interrogatorio, pero el juez no acepta su petición.

			Al igual que el felino acecha pacientemente a la manada, tratando de localizar al miembro más débil para lanzar su ataque, Diana ha descubierto el punto débil en la tesis de su oponente, y saca a la fiera que lleva dentro. Ha olido sangre.

			Las siguientes preguntas las formula con un tono agresivo, presionando en todo momento al testigo, provocando su duda y desconcierto. Las titubeantes, trastabilladas e incoherentes respuestas del desarbolado testigo son, por sí solas, suficientes para demostrar la falencia de los planteamientos que defiende Emily Lewis.

			Cuando el desconsolado testigo abandona el estrado, Diana observa a Emily. Está sentada en su asiento y mira hacia abajo. Sabe que esa declaración ha tirado por tierra su defensa. Se acaba de dar cuenta de que ha perdido el caso.

			En sus alegatos finales, y a pesar de su débil posición, Emily saca a relucir todo su coraje, su sapiencia jurídica, su dilatada experiencia y su sensual persuasión. Es una abogada de raza. No obstante, el choque de talentos resulta claramente favorable para Diana.

			Unas horas más tarde, el veredicto del jurado lo confirma.

			Al salir de la Corte, acompañada por sus jefes y el resto de su equipo, se les abalanzan un nutrido grupo de periodistas. En cuestión de segundos, Diana se encuentra rodeada de micrófonos y cámaras, atosigada por las preguntas realizadas al mismo tiempo por unos y otros, mientras soporta algún que otro empujón.

			

			Esperaba con ansiedad ese momento, pero también se ha preparado para la ocasión. Por eso, se detiene y pausadamente se quita las gafas de sol negras, dejando ver sus impresionantes ojos azules, mientras con la palma de su mano derecha hace un gesto indicativo de que va a atender a la prensa, al mismo tiempo que solicita un poco de orden y espacio. Su cuidada melena rubia resalta sobre un clásico vestido de punto negro, liso, de una sola pieza y con escote barco, ajustado a su escultural figura, de forma que es imposible la existencia de pliegue alguno. El largo de la elegante prenda, que termina ligeramente por encima de las rodillas, le hace parecer aún más alta. La ausencia de mangas le permite mostrar el suave bronceado de su piel. El elegante collar de perlas de cuatro vueltas y a diferentes alturas, completa su imagen de ejecutiva. En cualquier caso, de una directiva con mucha clase.

			Los dos socios, y propietarios de la firma, rápidamente se colocan a su lado, sabedores de que en estos momentos la publicidad gratuita que le reporta a McGraw & Williams es de un valor incalculable. En cuestión de horas, las declaraciones e imágenes que se están grabando, se difundirán por las distintas cadenas de televisión de todos los estados de la Unión.

			Diana está atendiendo a la prensa y respondiendo a cada una de sus preguntas, nombrando a su firma, McGraw & Williams, a la menor oportunidad que se le presenta, para satisfacción de sus jefes, cuando Emily Lewis y el resto de su equipo pasan por un lateral intentando abrirse camino entre la aglomeración de periodistas y alcanzar la salida. De reojo, Diana se apercibe de la retirada de su rival y de la forma en que esta se produce: silenciosa, discreta, cabizbaja y completamente relegada por los medios de comunicación. En ese instante, a la brillante y triunfadora abogada, su nivel de adrenalina la sube al cielo.

			…

			Diana abre la puerta de su lujoso apartamento, entra y deja su bolso de piel negro en el recibidor de madera lacada con marquetería de nácar y estética oriental, de dudosa utilidad, pero con exótica apariencia y atraviesa el vestíbulo. De forma compulsiva da una patada al aire y uno de sus estilizados zapatos, de charol negro y elevado tacón de aguja, sale despedido cayendo al parqué un par de yardas más adelante. Inmediatamente después hace lo mismo con el otro pie.

			Los elegantes y exclusivos zapatos la han estado torturando durante todo el juicio, pero el sacrificio ha valido la pena. En su desempeño profesional siempre cuida hasta el más mínimo detalle, por pequeño que este sea. Por ello, durante la mañana y en el estrado tenía que parecer más alta que Emily Lewis, y sin duda alguna lo ha conseguido en todos los sentidos. De inmediato, la sensación de alivio y liberación en sus pies se une a la de victoria, que desde hace unas horas ya experimenta.

			Sin siquiera encender la luz, entra en el salón, se acerca al amplio ventanal y puede ver, en la confluencia de la calle 59 con la Sexta Avenida, a algunos turistas que todavía hacen cola para efectuar el paseo turístico por Central Park en coche de caballos. Durante unos instantes, desde su atalaya particular, observa como el cielo adquiere una tonalidad diferente que, de manera lenta pero progresiva, muta de anaranjado a violáceo.

			La incipiente oscuridad propicia que destaquen y brillen, aún más, los miles de luces que iluminan la Gran Manzana, formando una constelación única, mágica, que hace resaltar sobre el horizonte las siluetas de los colosales edificios, que inevitablemente también quedan reflejados en el estanque más cercano —The Pond2.

			
				2	El estanque.

			

			La frondosa vegetación de Central Park constituye un oasis en medio de tanto cemento y su contemplación le fascina. Frecuentemente, despide al día desde su privilegiado emplazamiento, pues la contemplación del ocaso le sosiega, le ayuda a encontrarse a sí misma, es su antídoto para combatir el ritmo trepidante a que diariamente se somete, y su medicina para recuperar la calma. En cuestión de poco tiempo este panorama abrazará el negro de la noche, pero a diferencia de otras ocasiones, en esta no la espera.

			Con una inmensa satisfacción interior, se dirige a su dormitorio y de forma casi intuitiva se mira en el espejo de cuerpo entero que tiene colocado en una de las esquinas. A pesar de que se ha descalzado, del cansancio y de la tensión que ha soportado durante horas en el estrado, está resplandeciente. Se gusta. A sus cuarenta y cinco años aún mantiene su tersa y esbelta figura. Es una habitual y disciplinada usuaria del gimnasio donde unos años atrás conoció a Steven Clark, su esposo.

			

			Va a cambiarse de ropa y ponerse otra más cómoda, cuando lo reconsidera, consulta la hora y piensa, «No es del todo tarde. ¿Si me doy prisa?».

			Se dispone a descolgar el auricular del teléfono instalado en la mesita de noche, cuando repara qué sobre la almohada de la cama hay una rosa de la variedad Freedom. La presencia de la flor, de color rojo intenso y brillante, solo tiene un significado. Su marido ha regresado a Nueva York.

		

	
		
			Capítulo 3

			Dos horas antes.

			Steven entra en el apartamento, atraviesa el pasillo, pasa al salón y deja su equipaje tras uno de los dos sofás que, situados uno frente al otro, escoltan a la simulada chimenea de mármol blanco, colocada en uno de los laterales de la amplia estancia. Inmediatamente, se dirige al dormitorio y, cumpliendo la costumbre que tiene cada vez que vuelve de viaje, deposita una rosa roja en la cama. Justo sobre la almohada. Para Diana, su esposa, el hallazgo de esta flor será la inequívoca señal de que su marido ha regresado.

			Vuelve al salón, enciende el televisor y selecciona uno de los canales especializados en noticias de sociedad. No tiene que esperar mucho para comprobar el rumor que había oído en el aeropuerto. El titular del magacín informa del veredicto favorable para la parte que defiende McGraw & Williams y, durante unos segundos, muestra el rostro de la controvertida actriz. A continuación, Diana aparece en pantalla, en medio de sus exultantes jefes, contestando al numeroso grupo de periodistas que los rodean.

			—¡Eres la mejor! —exclama, apaga el televisor y se dirige al cuarto de baño.

			Se desnuda, llena casi al completo la bañera de hidromasaje con agua templada y se introduce en ella. Allí, inmóvil, durante un buen rato, oyendo únicamente el sonido del chorrito de agua caliente que cae desde el grifo —que premeditadamente ha dejado medio abierto para mantener constante la temperatura—, combate el estrés y la ansiedad, con los que prácticamente convive, gracias a su profesión.

			

			Pasado un buen rato, con un pie baja el monomando del grifo y lo cierra. Acciona el botón de encendido e inmediatamente intensos chorros impactan sobre sus piernas, brazos y espalda. Así permanece durante unos minutos, adaptando su cuerpo a las distintas salidas del agua. Luego, vierte un poco de gel de baño y en pocos segundos se forma tanta cantidad de espuma que tiene que detener el motor para evitar su derrame. Nuevamente, con el pie eleva un poco el monomando y vuelve a caer el hilito de agua caliente.

			El masaje palia en gran medida la tensión muscular que acumula, y el relax empieza a ganar la batalla al estrés. Poco a poco, el agradable olor del jabón se extiende, el vaho empaña por completo el espejo —rectangular y apaisado, situado justamente encima del doble lavabo, que abarca todo el frontal—, la condensación del agua humedece cada centímetro del amplio cuarto de baño, y su mente se aparta de los asuntos que exclusivamente le han ocupado durante los últimos días. Sus pensamientos se encaminan hacia otras direcciones. Hacia tiempos pasados.

			Como en anteriores ocasiones, rememora las continuas discusiones con su padre, Benjamin Clark, que siempre tenían el mismo origen: Steven no quiso continuar la saga familiar de cirujanos, de la que su padre era la tercera generación.

			Su sistemática negativa estaba soportada en razones que entonces consideraba fundamentales y decisivas. Siendo todavía niño, en varias ocasiones llegó a perder el conocimiento cuando le tomaban muestras de sangre. El simple hecho de superar aquellas lipotimias y sus traumáticas vueltas a la consciencia, le hicieron repudiar la opción de ser médico. Además, no quería una vida tan sacrificada como la de su padre, siempre pendiente de un teléfono o de un busca, permanentemente rodeado de enfermos y penalidades ajenas. Quería algo diferente. Ese deseo, unido a su juventud y al difícil carácter del severo Benjamin Clark, propiciaron que la relación entre ambos fuera tensa y distante. Por supuesto, su natural rebeldía también avivó el conflicto.

			De nuevo recuerda aquella mañana de sábado, cuando bajó al salón. Supuso que a esa hora su padre estaría sentado en su sillón, junto a la ventana, leyendo el periódico. Era su costumbre y así lo encontró. Con pelo entrecano y peinado con una raya lateral algo alta, sus inseparables gafas, con montura negra y lentes circulares, precedían a sus ojos negros, intensos y poderosos, que transmitían autoridad. Perfectamente rasurado, su habitual agua de colonia se percibía en la cercanía. Bajo su jersey azul marino y cuello a pico, camisa celeste y la usual pajarita —a cuadros en aquella ocasión—. Tenía las piernas cruzadas, lo que permitía ver sus calcetines de rombos, azules y grises, y sus zapatos negros, de cuero y con cordones. Sus manos, perfectamente cuidadas e impolutas —como siempre—, sostenían un ejemplar de The Tech 3. Indudablemente, su aspecto infundía respeto y sugería guardarle la distancia.

			
				3	La Tecnología. Periódico universitario. Cambridge, Massachusetts.

			

			Más atrás, en un extremo del contiguo sofá, estaba sentada Dorothy, su madre. Rubia, pelo cortado a media melena y ojos azules. No pretendía ser un clon de Doris Day, aunque tampoco llegaría a serlo. De aspecto frágil y delicado, vestía un conjunto superior —jersey y rebeca— de lana bermellón, falda beige, y calzaba unas cómodas pantuflas. Ojeaba una revista.

			—Padre, ¿puedo hablar contigo? Solo será un momento.

			Benjamin Clark levantó la vista del periódico y lo miró muy seriamente. Hizo un gesto con la cabeza. Steven se le acercó.

			—He decidido que me voy a alistar en el ejército.

			—¿Pero no ibas a estudiar leyes? —preguntó el cirujano, sin mostrar un excesivo asombro.

			Estaba acostumbrado a los cambios y vaivenes de su hijo, pero sabía que en esa ocasión no se trataba de una más de sus ocurrencias. Previamente, fue avisado de que Steven había estado informándose en la oficina de alistamiento.

			—He cambiado de opinión.

			Benjamin Clark volvió a mirarlo fijamente durante un buen rato, sin decir ni una sola palabra. Luego, serenamente, le indicó que se sentara frente a él, en el otro sillón. Steven accedió.

			Dorothy fingía leer el libro, pero no perdía detalle del encuentro. Presintió que se avecinaba otra tormenta familiar y ella nuevamente podría ser el paraguas, la árbitro o la tercera en discordia.

			—Si eso es lo que quieres, ¡adelante! A estas alturas, no seré yo quien te contradiga. Eso sí, si quieres ser militar, tienes que ser el mejor. Ya sabes cómo pienso —dijo Benjamin, ante un desconcertado Steven, que esperaba la habitual reacción paterna: adversa, violenta y llena de reproches.

			

			—Lo intentaré —respondió muy extrañado por la forma en que su padre había encajado su decisión, sin hacer un solo gesto de oposición, ni una negativa expresa.

			—Para ello tendrás que prepararte y trabajar muy duro —puntualizó Benjamin.

			—Claro —respondió, mientras intentaba adivinar que estaba tramando su progenitor. La ausencia de bronca lo tenía perplejo.

			—¡Al fin estamos de acuerdo en algo! Dame un par de semanas y conseguiré que te postulen para tu ingreso en la academia.

			—¿En la academia? —preguntó Steven, completamente in albis.

			—¿En cuál va a ser? ¡En West Point! Allí recibirás la formación adecuada. Si consigues la graduación, te integrarás en el ejército con empleo de oficial. ¡Es un buen comienzo para tu carrera militar! ¿No te parece?

			Steven asintió y abandonó el salón sorprendido por completo. El razonamiento de su padre tenía una lógica aplastante.

			Obviamente, Steven no puede recordar la charla que mantuvieron sus padres, inmediatamente después de que abandonara la estancia.

			Dorothy se levantó y se acercó hacia donde estaba sentado su marido. Había oído toda la conversación, manteniendo un riguroso silencio, pero ya era su turno.

			—¡Estás loco! ¿Cómo has podido alentarlo? —le echó en cara.

			La recriminación de Dorothy fue acompañada de la aflicción y el desgarro que solo puede sentir una madre, cuando presiente que su hijo marchará en breve a una guerra.

			—¿Alentarlo? Ya tenía tomada su decisión. Si ha decidido alistarse en el ejército, se alistará. ¡Queramos o no! ¡Tu hijo es muy testarudo! Además, dentro de unos meses será mayor de edad. ¿Qué podemos hacer?

			—¡Lo enviarán a Vietnam! ¡Lo matarán!

			—¡Seguro! pero déjame hacer. Dorothy, como médico, he participado en dos guerras. En la Segunda Guerra Mundial, liberando Europa, y en la de Corea. He salvado muchas vidas, he servido bien y mucho a este país, y creo que ahora estoy en posición de poder pedirle algo a América. Realizaré algunas gestiones y conseguiré que sea propuesto para su ingreso en West Point.

			

			—¿Eso evitará que lo envíen a Vietnam?

			—Eso retrasará su envío. Una vez que se haya graduado, actuaré en consecuencia. ¡Déjame hacer! ¡Todo a su tiempo! Ya maniobraré para que nuestro hijo no pise el frente.

			—Gracias, Benjamin —agradeció Dorothy, asumiendo que la decisión de Steven era inatacable.

			La abnegada Dorothy comprendió la estrategia dilatoria de su marido y, sobre todo, confiaba en la posibilidad de que en un futuro relativamente cercano terminara esa guerra. Pero en el caso de que continuase, las influencias del prestigioso cirujano permitirían situar a su hijo en la retaguardia, en un destino seguro y lejos de todo peligro.

			—No tienes por qué dármelas. Al fin y al cabo, Steven es también hijo mío. O al menos, eso creo yo —bromeó Benjamin.

			Dorothy lo miró con desprecio. No era merecedora de aquel desafortunado comentario. Estaba claro que, si Benjamin Clark tenía sentido del humor, no lo ejercía en el seno familiar.

			Nuevamente, y como suele serle recurrente, le vienen a la memoria aquellas palabras que, en una de las habituales riñas, le dijo su padre, «¡Eres un inútil! ¡Nunca llegarás a ser nada!», y Steven se plantea, «Si me pudiera ver ahora, ¿qué opinaría el viejo? ¿Estaría satisfecho con mi trayectoria? Nunca lo sabré. Es una lástima que ya no esté entre nosotros».

			También recuerda cómo conoció y se asoció con Raymond Phillips. Amigo y casi hermano. Años atrás mediaba en la venta de un solar, pero el buen término de aquella transacción estaba condicionado a una exigencia del comprador. La parte vendedora tenía que aportar un informe técnico emitido por arquitecto.

			Podría haber acudido a cualquier otro profesional para obtener aquel sencillo y rutinario dictamen, pero el estudio de Raymond era el más cercano y además estaba disponible. Aquella circunstancia propició su primer encuentro. La breve reunión dio paso a un café, a una larga conversación amenizada con whisky y a un acuerdo de colaboración profesional, que meses después estaba totalmente consolidado y a pleno rendimiento.

			

			De repente, un ruido de llaves y la apertura de la puerta de entrada hace que abandone sus recuerdos y vuelva al presente. Diana ha regresado a casa. Con el pie baja nuevamente el monomando y permanece en completo silencio. Quiere darle una noticia a su esposa, pero a su manera.

			…

			Diana oye una forzada y fingida tos que proviene del cuarto de baño. La puerta está semiabierta y el interior iluminado.

			—¿Steven? ¿Estás ahí? —pregunta, mientras entra en el cuarto de baño. En su mano lleva la rosa.

			Encuentra a su marido tumbado en la bañera, con el agua hasta el cuello. La cabeza es la única parte de su cuerpo que no está sumergida y asoma entre la abundante espuma. Su gesto es muy serio.

			—¡Querido, has llegado un día antes! ¡Tenías previsto hacerlo mañana! ¿Todo bien en Nuevo Hampshire? —pregunta Diana con cierta preocupación. La operación inmobiliaria que Steven tiene entre manos es importantísima.

			—Ya me ves. He regresado antes de tiempo. Eso ya lo explica todo. —Su grave semblante, triste y serio, expresa derrota.

			—Lo siento —lamenta Diana, mientras observa que no hay correlación entre el rictus serio que presenta y la expresión de sus intensos y vivos ojos negros. Por momentos, la tristeza de su marido es cada vez menos creíble.

			De repente, Steven se incorpora sentándose en la bañera. La espuma resbala sobre su musculado torso, también sobre el tatuaje de su brazo derecho, en el que bajo la leyenda U.S. Navy Seal un águila sostiene con sus garras un ancla, una pistola y un tridente. Sale del baño y Diana contempla, una vez más, la proporcionada y bronceada figura de su marido, sin un ápice de grasa superflua gracias a su disciplinado estilo de vida. A sus cincuenta y tres años mantiene un espléndido estado de forma y un casi juvenil aspecto, quebrado únicamente por algunas canas, que dan una ligera tonalidad grisácea a su abundante pelo, otrora por completo negro. El arco recto de su nariz y su mandíbula, ancha y bien definida, contribuyen a reforzar su aspecto viril.

			—¡Hemos ganado una comisión de dos millones de pavos netos! ¡He cerrado la operación esta misma mañana!

			

			Diana da un grito de alegría.

			—¿Lo sabe Raymond?

			—¡Por supuesto! Lo llamé nada más alcanzar el acuerdo.

			—¿Lo llamaste antes que a mí? —recrimina débilmente Diana.

			—¡Es mi socio! Tiene que estar informado de todo. ¿No pretenderás que se entere por la prensa? —bromea—. Además, no quería distraerte. El juicio de esta mañana requería toda tu atención.

			—¿Y no me preguntas cómo me ha ido? —vuelve a recriminar Diana, con fingida cara de enfado.

			—¿Para qué? ¿Cómo voy a dudar de ti? ¡Estoy seguro de que habrás ganado! —Su sonrisa y su ceja arqueada le delata. Habla con chanza, pero no puede disimular más y confiesa—. ¡Enhorabuena! Te he visto por la tele. Por cierto, ¡aparecías guapísima! ¡Eres la mejor! Cariño, nunca me divorciaré de ti, pero si ese momento llegase, tú serías mi abogada.

			—¡No seas tonto! ¡Eso no es posible! —acompaña su respuesta con una mueca cariñosa y pregunta muy sensualmente—. ¿Y ahora no estoy guapa?

			—No. No estás, guapa. —Diana simula fruncir el ceño, al percatarse de la pícara expresión de su marido—. Estar guapa responde a una situación concreta, a un determinado momento, a un instante puntual, pero tú estás guapa siempre. ¡Tú eres guapa! Pero ya que me lo preguntas, ahora estás aún más bella que esta mañana. No obstante, en pantalla resultabas radiante. Por cierto, Kate y Raymond nos esperan en el Waldorf Astoria. Cenaremos juntos.

			—No me apetece nada. Realmente, lo que me gustaría hacer —enfatiza con sugerente mirada—, es meterme contigo en la bañera y luego pedir que nos traigan algo de comida, lo que sea; italiana, asiática, mexicana —duda—, me da igual. Realmente no tengo hambre. Después, creo que no tardaría mucho en dormirme. Estoy exhausta.

			—Querida, ¡dos millones de dólares no se ganan todos los días!

			—He abandonado la fiesta que ha organizado mi clienta, y debes entender que era una de las protagonistas —ironiza Diana.

			—La protagonista —matiza su marido.

			—¡No creas! Mi defendida ha convocado a la prensa y a toda la farándula: actores de cine, productores, directores, guionistas y algún que otro congresista demócrata. He aprovechado la ocasión y tras atender nuevamente a los periodistas, me he despedido de Williams y de McGraw. ¡Menuda está liando mi clienta! Sinceramente, creo que el sarao no terminará hasta altas horas de la madrugada.

			—Anda, date prisa. Hoy tenemos mucho que celebrar —ruega, con cara de niño bueno.

			—No me apetece nada. No tengo ni ganas de cambiarme. —Se hace la remolona.

			—Pues no te cambies. No te hace falta. ¡Estás elegantísima! ¡Vamos!

			— Espero no encontrarme con mis jefes. Quedaría en una situación muy difícil.

			—Acabas de decir que la fiesta acabará muy tarde. Nosotros no tardaremos tanto —asegura Steven.

		

	
		
			Capítulo 4

			Nada más ver cómo el flamante Testarossa rojo se aproxima a la entrada del Hotel Waldorf Astoria, en Park Avenue, uno de los porteros sale a su encuentro, se le acerca rápidamente y abre la puerta.

			—Bienvenidos. Señor Clark, los señores Phillips les esperan en Sir Harris Bar. Si así lo desea, ¿se lo estaciono? —Steven accede y sale del Ferrari.

			El portero ayuda a Diana a salir, mientras Steven mira su reloj y la apremia. Tiene obsesión con la puntualidad y sabe que llegan tarde a la cita. Suben con celeridad la escalera y atraviesan, con paso rápido, la amplia zona de recepción. Diana mira de reojo la hora que marca el espectacular e histórico reloj4 situado en el centro del hall y comprende la prisa que tiene su marido. No tardan en llegar a Sir Harry’s Bar. Allí esperan Raymond y Kate.

			
				4	Exhibido por primera vez en la Feria Mundial de Chicago de 1893, fue un regalo de la reina Victoria de Inglaterra a los Estados Unidos. Posteriormente, fue adquirido por el empresario John Jacob Astor y colocado en el vestíbulo principal del Hotel Waldorf Astoria. La reproducción a escala de la estatua de la Libertad que lo culmina fue colocada por posterioridad. Su ubicación en el hotel siempre constituía un habitual punto de encuentro.

			

			Kate, muy alta, morena, con melena corta y ojos verdes, a sus cuarenta y cuatro años es capaz de competir con las más afamadas top models del momento. En el pasado recibió alguna que otra oferta cinematográfica, que rechazó de pleno. La bellísima filóloga se casó muy joven con el arquitecto Raymond Phillips. Hasta que heredó el emporio de su padre, el magnate tejano Matthews Johnson, siempre había llevado una vida familiar y discreta, dedicada por completo al cuidado y educación de sus dos hijos. Tras el fallecimiento de su padre, es la accionista mayoritaria y presidenta del consejo de administración de las empresas que integran el grupo Johnson.

			Luce un vestido verde, confeccionado en seda natural gruesa, con textura algo granulada y pliegues delicadamente drapeados en su parte superior. Desde su ajustado talle, en el mismo color, un detalle al bies refuerza la elegante caída de la larga falda. Sus hombros y espalda están parcialmente cubiertos por una estola de satén, también verde. Sostiene en su mano un clutch5 de pedrería, que complementa a las excelentes y visibles esmeraldas cuadradas que luce en sus pendientes y en el anillo de su mano derecha. El espléndido vestido resalta aún más su escultural figura.

			
				5	Bolso femenino pequeño. Generalmente sin asas o tirantes.

			

			Raymond es tan alto como su esposa, aunque diez años mayor. Con abundante pelo entrecano, largo y cuidado, su imagen denota experiencia y una larga trayectoria vital. Su rostro, perfectamente simétrico, con mejillas lisas, pómulos altos y unos grandes y expresivos ojos grises, transmite seguridad. De fácil y natural sonrisa, su modulada voz contribuye a su atractivo. Contrariamente a Steven, su complexión física es delgada pero armónica y estilizada. Con estas armas sedujo a Kate veinticinco años atrás.

			Al igual que Steven Clark, Raymond viste esmoquin negro, camisa blanca con cuello de paloma y pajarita negra.

			Nada más verlos llegar, Kate sale a su encuentro. Su marido también, aunque se queda un poco atrás.

			—¡Enhorabuena! —exclama Kate, mientras abraza a Steven, —que se disculpa por el ligero retraso— y besa a Diana en la mejilla.

			—¡Espectacular! —halaga Diana, contemplando el elegante vestido que luce Kate.

			—Muchas gracias. Tú también lo estás —responde al elogio con otro.

			—Pues no me ha dado tiempo ni a cambiarme de vestido. Solo he podido coger este fular y hemos venido a la carrera. La mañana ha resultado realmente dura, pero también muy gratificante. En cuanto pude, me escapé de la fiesta que ha organizado mi defendida, con la intención de llegar a casa y descansar, pero me he encontrado con Steven. Realmente ha sido una agradable sorpresa, ya que estaba previsto que llegara mañana. Además, no tenía ni idea de que ha conseguido la firma del contrato. ¡Sin duda, hay que celebrar el éxito! ¡Y aquí estamos!

			

			—No te hace falta nada más. Este vestido es un clásico y te cae de maravilla. El collar de perlas es ideal. Te he visto en la tele. ¡Has estado fantástica! —Diana agradece y Kate pregunta:

			—Por cierto, ¿te ha dejado la habitual rosa sobre la almohada?

			—Sí, como siempre.

			—Raymond, ¡lo ves! Steven siempre tiene ese detalle. Me gustaría que tuvieras, de vez en cuando, un gesto similar, pero no hay manera —recrimina Kate.

			—Cada uno tiene su estilo. Él tiene el suyo. Yo tengo el mío —responde Raymond con indiferencia.

			Steven se encoge de hombros y calla. No quiere participar en este diálogo, que considera estrictamente particular y ajeno. Además, conoce sobradamente el carácter de la tejana.

			—En más de una ocasión te he enviado ramos, canastillas de flores —añade Raymond.

			—Del último hace tanto tiempo —interrumpe Kate—. ¡Qué triste es ver una flor marchita! Su imagen la asocio al olvido, al abandono, a la desidia —reprocha con tristeza—. Steven siempre se acuerda cuando regresa a casa, en cambio... —no termina la frase, pero inconfundiblemente se refiere a su marido.

			—¿Qué queréis beber? ¡Estoy tomando un Dry Martini —pregunta Raymond, con clara intención de desviar el rumbo de la conversación — ¿Os pido uno?

			—No. Prefiero un daiquiri —responde rápidamente Steven, tratando de ayudar a su socio.

			—¿Cómo los que preparan en El Floridita? —puntualiza Raymond, con una pícara sonrisa.

			Años atrás, durante una de sus estancias en La Habana, una noche los dos socios se emborracharon en aquel mítico establecimiento.

			—¡Por supuesto! —Un guiño algo pillo deja bien patente el recuerdo de aquella gloriosa noche y de la tremenda resaca posterior.

			—¿Es lo de siempre? —pregunta Diana, señalando el vaso Collins que Kate sostiene. Sabe que su amiga raramente bebe alcohol, y que el aparente Bloody Mary posiblemente solo sea zumo de tomate con un poco de pimienta y sal.

			—Lo de siempre —confirma. En aquel coctel nadie encontraría ni una sola gota de vodka.

			—Pues, si no te importa, pide otro igual para mí. Vengo de una fiesta —se justifica.

			—Diana, cómo dicen por ahí, ¿es tan excéntrico el ex de tu defendida? —vuelve a preguntar Kate, sacando a la luz su natural curiosidad.

			—Sí, por supuesto. Pero no tanto como mi clienta. Ella le supera de largo. ¡Menudo juicio me ha dado! La había aleccionado en lo que tenía que decir y en lo que tenía que callar. Previamente, lo habíamos preparado hasta la saciedad, repitiéndolo una y otra vez, pero hubo un momento en que estuvo a punto de echarlo todo a perder. ¡Son tal para cual! Con todo el escándalo que han formado, no descarto la posibilidad de qué en un futuro, no demasiado lejano, vuelvan a tener unas cuantas broncas más —deliberadamente hace una pausa— y terminen casándose de nuevo.

			—Estoy hambriento —confiesa Steven, mientras da un sorbito a su daiquiri—. Con tanto trajín, apenas he comido.

			—¿No me digas que no habéis celebrado el acuerdo? —pregunta Raymond algo sorprendido.

			—Sí, pero todo muy frugal. Desde ayer el contrato estaba prácticamente hecho y los abogados ya tenían consensuados todos sus términos. La firma, el pago y el cobro se han efectuado en menos de una hora. Las dos partes teníamos prisa. Una copa de champán, un par de canapés, la breve conversación telefónica que he mantenido contigo confirmándote el cierre de la operación, un taxi con destino al aeropuerto y a intentar coger el primer vuelo con destino a Nueva York. Además, con los nervios del momento, tenía el estómago cerrado. En resumen, no he probado bocado.

			—¿Entonces?

			—Me comería una vaca. Pero antes, consulta a las chicas.

			—A Kate le dará igual. Siempre pide lo mismo: ensalada.

			—Por lo que he hablado con Diana, creo que también le dará igual.

			—Está claro, descartamos Peacok Alley6 —concluye Raymond, que al mismo tiempo hace una señal a uno de los camareros, que se acerca de inmediato.

			
				6	Tanto Peacok Alley —El paseo de los pavos (literalmente: callejón del pavo real)— como Bull & Bear Steakhouse —literalmente, Asador del Toro y el Oso— son restaurantes del hotel Waldorf Astoria.

			

			—Avise al maître de Bull & Bear Steakhouse. Acudiremos en diez minutos.

			—Enseguida, señor Phillips.

			…

			A su llegada a Bull & Bear Steakhouse, el maître les está esperando en la puerta.

			—Señores Phillips, señores Clark, ¡sean bienvenidos! Por supuesto, su mesa habitual ya está preparada, o quizás prefieren…

			Siguiendo la tradición familiar, siempre que acuden a ese restaurante, Raymond y Kate ocupan la mesa que antaño utilizaron los hermanos James y Matthews Johnson, situada al fondo y en la parte opuesta a la entrada. Diana hace una discreta seña a su marido indicándole que prefiere pasar la velada en uno de los salones privados.

			—Si no os importa, preferiríamos algo más reservado —indica Steven, dando cumplimiento al deseo de su esposa—. Diana ha abandonado la fiesta y…

			—… no le gustaría que la vieran en otra —Raymond completa la frase—. Perfecto. Es lo más prudente —y se dirige al maître—. Por favor, hoy queremos tener algo más de intimidad.

			—¡Por supuesto, señor Phillips! Acompáñenme por favor.

			Los cuatro abandonan el lujoso comedor y, de forma instintiva, Kate mira hacia la mesa que les tenían preparada. De inmediato, acuden a su mente recuerdos de su niñez, de las frecuentes reuniones familiares que en aquel lugar se celebraron. También de los constantes chascarrillos y bromas del tío James, siempre divertido y ocurrente.

			

			El maître los conduce a uno de los elegantes salones privados y los cuatro se sientan en la mesa, ya dispuesta. La equidistante colocación de los servicios es perfecta. La simetría también.

			—Querida, te lo ruego. Hoy tienes que hacer una excepción —solicita cariñosamente Raymond a su esposa—. ¿No pretenderás brindar con agua? Trae mala suerte.

			—Sobre todo en la Rusia zarista —apostilla Steven, con sorna7.

			
				7	Al término de un banquete, si el zar proponía un brindis en favor de algún comensal, ese gesto podía tener un doble significado: si lo hacía con vino, era una señal de homenaje o reconocimiento a esa persona. Si lo hacía con agua, era una sentencia de muerte.

			

			— No soy supersticiosa. Por supuesto que brindaré y beberé con vosotros —confirma Kate—. Pero ya que lo hago, tendrá que ser con un vino excelente.

			—¡Por favor! —Raymond llama al maître, que acude de inmediato—. Vamos a beber Chateau Lafite. ¿Disponen todavía de botellas de la añada de 1961?

			—¡Por supuesto! —repite su latiguillo—. Muy buena elección, señor Phillips. Diré al sumiller que prepare una botella. —Dirige su mirada hacia Steven, atendiendo a su discreto gesto. Con los dedos índice y medio de la mano, colocados sobre su pecho, le indica al maître el número dos—. Entendido, señor Clark, el sumiller preparará dos botellas.

			—Raymond, ¿compartimos un Chateaubriand?

			La pregunta deja bien patente el hambre que tiene Steven.

			—Sí, pero yo solo te ayudaré un poco. ¡Todo para ti! —Steven muestra su satisfacción.

			—¿Y vosotras? —vuelve a preguntar.

			—Yo tomaré una ensalada Waldorf —indica Kate.

			Raymond cruza la mirada con su socio y sonríe. Se ha cumplido su predicción.

			—Yo también —responde Diana.

			Steven le devuelve la sonrisa. También ha acertado.

			—Kate, ¿te atreverías después con un Red Velvet Cupcakes?8 —pregunta Diana.

			
				8	El pastel de terciopelo rojo es un postre que se sirve en el Hotel Waldorf Astoria desde 1930.

			

			—Me atrevo. Mañana haré unos largos extras.

			La cena transcurre con la cordialidad y complicidad habitual entre los cuatro. Steven responde a satisfacción de Raymond todas las preguntas, y cuenta detalladamente los principales aspectos de la exitosa negociación. Por su parte, Diana relata, para el deleite del resto, alguna que otra esperpéntica situación protagonizada por su peculiar e imprevisible defendida. Kate escucha con atención. Generalmente, estos encuentros le sirven para olvidar momentáneamente la pesada carga que le supone presidir el grupo Johnson, y relajarse centrando su atención en cuestiones más mundanas y divertidas, pero no cabe duda de que en esta ocasión el motivo que los reúne es extraordinario.

			De repente, Steven golpea suavemente su copa con un tenedor, demandando la atención de sus acompañantes. Toma la palabra y se dirige a su socio.

			—¡Tengo una buena noticia!

			—¿Otra más? —pregunta Kate.

			Diana aguarda expectante. Raymond lo mira con cara de póker. Lo conoce bien y sabe que su socio es una caja de sorpresas. Todos responden a su petición y mantienen silencio. También atención.

			—Tengo sustanciosas noticias sobre el chico verde —anuncia con voz baja y cara de pícaro.

			—¿No me digas? ¡Menudo cabroncete! —comenta Raymond.

			—¿Me puede alguien explicar quién es el chico verde? —suplica Kate, intentando comprender el verdadero sentido de la conversación.

			—El chico verde es el particular apodo que le hemos puesto a un dirigente ecologista —responde Raymond.

			—¡Muy ingenioso! Lo apodáis verde por lo de la preservación del medioambiente —concluye Kate.

			—Cariño, la razón por la que nosotros lo llamamos así es su desmesurada afición al color del dólar. En realidad, el chico verde es un activista profesional, con mucha ambición y pocos escrúpulos —aclara Raymond— ¿No es así, Steven? —Este asiente—. Con su veto, nos tiene bloqueado el proyecto del centro comercial que ya conocéis. A cambio de su voto favorable nos pide una fortuna.

			Kate se lamenta por su apresurada conclusión. Steven contiene la risa. Diana calla y observa.

			—¡Vamos, socio! No te hagas más de rogar y cuéntame lo que has averiguado.

			—En realidad ha sido nuestro amigo. Esta mañana me llamó cuando esperaba la salida del vuelo de regreso. Parece que el chico verde tiene aficiones poco decorosas.

			El amigo común al que se refiere Steven es un avezado detective, que han contratado para tratar de encontrar algún punto débil en la conducta del apodado chico verde. Los dos socios no quieren perder su ambicioso proyecto urbanístico, pero tampoco tienen intención de ceder a las altas exigencias económicas del extorsionador.

			—¿Qué significa poco decorosas? —pregunta Raymond.

			—Significa delictivas —puntualiza Steven—. En varias ocasiones, nuestro amigo lo ha localizado entrando y saliendo de un motel de carretera, acompañado por dos chicas. Ha tomado casi un centenar de fotos y me ha comentado que algunas son muy interesantes.

			—Así como lo cuentas, no creo que se le pueda imputar la comisión de un delito —comenta Diana.

			—Cariño, la cuestión radica en la edad de las chicas. ¡Treinta años!

			Raymond hace un gesto de extrañeza al oír la edad, pero reacciona. Sabe que su socio no está contando todo lo que sabe.

			—¿Treinta años? Parece que le gustan creciditas —apostilla Diana, con complicidad e ironía.

			Kate escucha y prefiere no intervenir.

			—Treinta años es la suma de las edades de las dos —aclara Steven, con malicia.

			—¡Oh! —exclama Kate.

			Raymond sonríe satisfecho al confirmar su intuición.

			—Visto así, la cosa cambia. Pero habría que ponerlo en conocimiento de la policía —advierte Diana.

			

			—Según me ha comentado mi informador, parece que los federales llevan algún tiempo siguiéndole la pista. Deben de estar investigando su participación en otro asunto de mayor calado. Además, nosotros somos empresarios, comerciantes, no policías —añade Steven.

			—¡Menudo pájaro! Debemos darnos prisa. ¿Has pensado como vamos a actuar? —plantea Raymond.

			—Además de prisa, debemos tener cuidado. Los federales están al acecho. Con absoluta discreción conseguiré que informen a este pájaro de la existencia de las fotos. Le haré saber que nos las han ofrecido y que son muy comprometedoras. Intentaré cambiar fotos por su voto favorable. No percibirá un solo dólar de nuestra parte, no habrá ningún rastro financiero que nos vincule con él y tendremos la vía expedita para seguir con el proyecto.

			—Me parece bien. Además, la minuta de nuestro amigo no llegará ni al diez por ciento de lo que pide ese chantajista. ¡Adelante!

			—¿Brindamos por esta buena noticia? —sugiere Steven.

			El ruido que produce el choque del cristal es inmediato.

			Cualquier persona que en este preciso momento pudiera presenciar la escena, con total seguridad percibiría belleza, inteligencia, éxito, prestigio social, altísima capacidad económica, amor y felicidad. Estas cuatro divinas personas tienen sobradas razones para dar gracias al Sumo Hacedor por su envidiable suerte.

		

	
		
			Capítulo 5

			Cambridge (Massachusetts), invierno de 1969

			El aroma a café recién hecho inunda toda la estancia. Al oír crujir la madera de la escalera, Dorothy Clark empieza a derretir mantequilla en una sartén, pone en marcha el tostador eléctrico y enérgicamente empieza a batir huevos en un bol, con una sincronización perfecta. Su esposo ya baja de la planta superior y dispone de poco tiempo para desayunar.

			—Querido, siéntate. Enseguida te sirvo el desayuno.

			Benjamin se sienta a la mesa cuadrada de madera, colocada en un lateral de la sala junto a la amplia ventana con vistas al patio trasero. Sobre ella ya están dispuestos dos servicios, una jarra con preparado de naranja, un plato pequeño con mantequilla, la prensa, y un termo con café. Desenrolla con parsimonia el periódico que momentos antes su esposa ha recogido del cuidado césped que precede a la entrada de la casa, y se sirve un poco de café. Al igual que muchos americanos, anhela leer la gran noticia, cuyo titular ocuparía, sin duda alguna, la primera página de todos los diarios y noticieros, pero sabe que esta mañana tampoco podrá hacerlo. Contrariamente a su deseo, el final de la guerra en Vietnam aún queda muy lejos.

			Mientras ojea las noticias, disuelve un par de terrones de azúcar en el café, agitándolo suavemente con una cucharilla. Dorothy le trae huevos revueltos y tostadas.

			—¿Vienes? —pregunta Benjamin.

			

			—Enseguida acabo con estos huevos. Ya están prácticamente hechos.

			Segundos después, Dorothy se sienta a la mesa. En ese momento su esposo deja de leer la prensa y da un pequeño sorbo a su café. Ella unta mantequilla a una de las tostadas. Como siempre, el desayuno se inicia sin palabras.

			—Hoy llegaré un poco más tarde. Tengo que impartir unas prácticas —informa Benjamin, rompiendo el silencio. Dorothy le escucha con indiferencia—. ¿Tienes nuevas noticias de Steven?

			—No. Desde el mes pasado, nada nuevo.

			Su lacónica y apática respuesta es el fiel reflejo de su estado de ánimo. Vive en un constante sin vivir, siempre pendiente del teléfono, del cartero, del buzón, esperando alguna llamada o la llegada de la próxima carta de Steven, que al margen de su contenido es, en sí misma, una prueba de que al menos vivía en el momento en que la escribió. Aferrada a su fe, reza constantemente para que no se detenga ningún vehículo militar frente a su casa. Esa es la única carta que no desea recibir.

			—¿Y Elizabeth? ¿Nuestra hija ha recibido algo nuevo?

			—Tampoco. La última le llegó casi al mismo tiempo que la mía. También espera.

			—En cualquier caso, debemos estar tranquilos. Lo tienen a buen recaudo. Está lejos del frente.

			—Hoy está lejos. Pero ¿mañana? Hasta que termine esta maldita guerra no estaré tranquila.

			—Lo entiendo. A mí me pasa lo mismo.

			Dorothy advierte un gesto de tristeza en su imperturbable esposo.

			—Siento haber perdido tanto tiempo y energías discutiendo con Steven. Creí tener razón, e incluso todavía pienso que la tengo, pero debí reconducir nuestra relación de otra manera. Aunque, me tendrás que reconocer que nuestro hijo tampoco ha ayudado mucho con su altivez. Ese indómito chico podría haber sido un gran cirujano —lamenta Benjamin.

			—¡Otra vez con lo mismo! ¡Sois dos testarudos!

			—Eso es cierto. Posiblemente, nuestra testarudez haya originado nuestro distanciamiento, pero mis discrepancias con su conducta y, sobre todo, con muchas de sus decisiones, no minoran ni un ápice mi amor por él. Querida, a pesar de mi aspecto serio, en ocasiones algo distante, también tengo mi corazoncito.

			

			Al oír esas palabras, que en sí mismas constituyen una confesión, Dorothy sonríe abiertamente.

			A su memoria viene el recuerdo del encuentro que unos días antes tuvo con Melanie, la esposa de otro profesor de la Escuela de Medicina Harvard, en la cafetería de un centro comercial. En la inevitable conversación abordaron diversos temas relacionados con las profesiones de sus maridos. De repente, Melanie planteó uno completamente nuevo para Dorothy.

			—¿Cómo lleva tu esposo lo del apodo?

			—¿Lo del apodo? —Dorothy tardó en reaccionar. Era la primera noticia que tuvo de su existencia—. ¡Bien! Realmente lo lleva bien. —Se repuso y de inmediato pasó al ataque— ¿Y el tuyo?

			—¡Fenomenal! ¡Está encantado! En el fondo es un reconocimiento a su elegancia.

			A Dorothy le fascinó la naturalidad con la que respondió Melanie.

			—¿Y? ¿Cómo le llaman?

			—¿No lo sabes? ¡El camaleón!

			—¿El camaleón?

			—Sí. Es un apodo muy bien puesto. Mi marido es muy presumido. A diario, siempre acude a clase con un traje diferente. Le gusta la ropa y vestir bien.

			—¡Los alumnos siempre tan ingeniosos!

			—¡Y tan prácticos! Incluso organizan apuestas sobre la indumentaria que llevará en la próxima clase.

			—¡No me digas!

			—Camaleón lo conoce y no interfiere. A veces apura su llegada al aula hasta el último momento. Las apuestas entre alumnos se cierran diez minutos antes.

			Dorothy rio abiertamente. Llevaba tiempo sin hacerlo.

			—Bueno, se me hace tarde. A ver si quedamos un día y cenamos juntos —propuso Dorothy.

			—Perfecto, se lo diré a Camaleón, para que se ponga de acuerdo con Cara vinagre.

			—Pues seguramente pronto cenaremos con Camaleón y con Cara vinagre.

			Benjamin se percata de la sonrisa de su esposa y la entiende como un gesto de apoyo a sus sentidas palabras.

			

			—Gracias por tu comprensión.

			—No tienes por qué darlas, Cara… cariño —Dorothy rectifica a tiempo.

			El profesor consulta su reloj y apura el desayuno. En menos de treinta minutos tiene que impartir su primera clase. De pronto, suena el estridente tono del teléfono, negro y de baquelita, colocado en la mesita auxiliar situada en una esquina del salón. Dorothy se incorpora de inmediato y corre para atender la llamada.

			—¡Buenos días! Soy Peter, Peter Burton.

			—¡Peter! ¡Qué alegría oírte! ¿Cómo se encuentra Grace?

			—Mejor. Está respondiendo bien al tratamiento —responde sin energía.

			—¡Qué bueno! Al igual que a Steven y Elisabeth, a Grace también la incluyo en mis oraciones diarias. Parece que desde arriba me están escuchando.

			—Muchas gracias, Dorothy. Eres muy amable. ¿Está Benjamin en casa?

			—Sí. Has tenido suerte. Está a punto de marcharse. Lo llamo enseguida. ¡Dale un fuerte abrazo a Grace!

			Cuando sale para avisar a su marido, se lo encuentra de bruces entrando al salón.

			—Es Peter. Pregunta por ti.

			El habitual semblante serio de Benjamin se acentúa.

			—Está bien. ¡Déjame solo!

			Dorothy cumple rigurosamente la orden de su marido y sale con diligencia del salón, cierra la puerta, pero se queda tras ella para tratar de oír, al menos, parte de la conversación. El resto tendrá que intuirlo.

			Transcurría el otoño de 1951 cuando el joven e inexperto Peter Burton llegó a las inmediaciones de Panmunjom, para incorporarse a uno de los equipos de cirujanos que estaban distribuidos a lo largo del frente. En el momento en que las tropas empezaron a retirarse del paralelo treinta y ocho —27 de julio de 1953—, ya tenía una sobrada experiencia y oficio. Había dispuesto de demasiada carne donde practicar el corte y la sutura, pero también había tenido muy cerca la sabiduría y ayuda de su capitán médico: el doctor Benjamin Clark.

			Tras la firma del armisticio que puso término a las hostilidades en la península de Corea, Peter decidió continuar en los servicios médicos del ejército.

			

			—Hola, Peter. ¿Cómo está Grace?

			—Se me muere poco a poco. —La voz de Peter es grave y rezuma mucha pena—. La metástasis está generalizada.

			—Lo siento mucho.

			—Es muy duro dedicar toda una vida a curar a los demás, sin embargo, no puedo hacer nada por salvar a la persona que más amo en este mundo —se lamenta—. La sensación de impotencia que tengo —el dolor se percibe a través del teléfono— también me está matando. ¡No puedo hacer nada por Grace! Solo sedarla y esperar lo peor.

			Benjamin escucha en silencio. No quiere interrumpir, ni intervenir. Desde hace tiempo conoce el drama familiar de Peter y sabe que el cáncer que padece Grace ya es irreversible. El carcinoma hace tiempo que alcanzó el grado IV.

			—Pero discúlpame, no quiero amargarte la mañana —se disculpa Peter.

			—En absoluto. No tienes que disculparte de nada. ¡Estás compartiendo tu dolor con un amigo!

			—¡No te puedes imaginar como tengo el ánimo desde que confirmé el diagnóstico! Y a veces necesito explayarme con alguien —solloza.

			—Para eso también estamos los amigos.

			—Gracias. En realidad, te llamo porque Steven otra vez ha solicitado participar en las pruebas selectivas para ingresar en US Navy Seals.

			—¡Este chico no para de darme disgustos! Espero que actúes como en las dos ocasiones anteriores, y que nuestro amigo, el mayor Robertson, dé la talla.

			—Imposible. Tu hijo ha debido hacer alguna maniobra de las suyas. Ya sabes la facilidad que tiene para entablar relaciones y rodear trabas. Posiblemente, haya pedido la revisión de sus anteriores peticiones, y a Robertson le han dado un toque de atención desde arriba. Está atado de pies y manos. Con total seguridad, tendrá que tramitar la solicitud con su visto bueno.

			»Pero no te preocupes, el entrenamiento de los aspirantes es especialmente duro y son muy pocos los que aguantan. Al final de los seis meses que duran las pruebas, aproximadamente queda el veinte por ciento de los que comienzan.

			—Si no aguanta, problema resuelto. Por lo que habrá que procurar que eso ocurra. Pero si resiste, de alguna manera habrá que suspenderlo.

			—Benjamin, no te puedo prometer nada. Eso que me pides ya no está en mis manos, pero haré lo que pueda.

			

			—Gracias, Peter. Dale un beso a Grace y que Dios le depare lo mejor.

			Benjamin se dispone a salir del salón y al abrir la puerta topa con el rostro desencajado de su esposa.

			—¿Qué ha hecho ahora? —pregunta Dorothy.

			—¿Estabas escuchando? —recrimina Benjamin—. Nada, no ha hecho nada.

			—¡No me mientas! ¡Lo acabo de escuchar! ¿Para qué tiene que dar la talla el mayor Robertson? —insiste airada.

			—Ha solicitado participar en las pruebas de selección para ingresar en una unidad específica. Eso es todo.

			—¿En qué unidad?

			—Dentro de los servicios de inteligencia. Encriptando y desencriptando mensajes —improvisa Benjamin.

			—¿Pero si nuestro hijo no habla vietnamita ni ruso ni…? ¿Por qué tienen que suspenderlo? —recela.

			—Entiendo que los mensajes no tienen necesariamente que estar en esas lenguas. Pueden ser números, signos. ¿O tal vez se ayuden con una computadora? ¿Qué sé yo? ¡Solo soy cirujano! —Se escabulle el profesor—. ¡Estoy intentando que siga en el mismo destino! Pero lo realmente importante es ¡que nuestro hijo esté lejos de las balas! ¡Lejos de las bombas!

			—Grace, está mal. ¿Verdad?

			—Grace se está muriendo.

			Esta última respuesta es la única verdadera. Deliberadamente, el profesor ha ocultado a su esposa que Steven pretende acceder a una de las unidades de combate, los U.S. Navy Seals, caracterizada por acometer misiones muy difíciles y arriesgadas. Respondiendo a sus siglas, emprenden cualquier tipo de acción por mar, aire y tierra, que las tropas convencionales no pueden llevar a cabo. El riesgo que correrá su hijo será extremo, por lo que esta mañana tiene la cara más avinagrada que de costumbre.

			…

			El período inicial de instrucción resultó especialmente duro. Cada semana fue más intensa que la anterior, pero menos que la siguiente. Steven, además de dormir poco, pasar hambre, estar en algún momento al límite de la hipotermia —por permanecer inmóvil y durante horas a merced de las olas y del frío mar—; tuvo en ocasiones que soportar largas marchas con mochilas de hasta cien libras, nadar con las manos y pies atados, dominar la técnica del buceo, conocer las tácticas de guerrillas, los modos de patrullar, el manejo de explosivos, lanzarse en paracaídas y también superar algunas que otras asignaturas de similar dureza y esfuerzo.

			Pero pasó con éxito aquellas interminables veinticuatro semanas, no sin dificultades, venciendo en cada uno de los exigentes retos a que fue sometida su resistencia física y mental. Había aprobado el curso inicial de selección9 y, consiguientemente, tenía derecho a lucir en el lado izquierdo de su uniforme, sobre la cinta de servicios, el Tridente SEAL.

			
				9	Navy’s Basic Underwater Demolition/SEAL (BUD/S). —literalmente, demolición submarina básica de la Marina—. Superar este curso implica conseguir el SEAL Qualification Training.

			

			Su preparación continuó conforme a lo previsto, y una vez terminada con suficiencia, en la desembocadura del río Mekong, Steven Clark recibía su bautismo de fuego.
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